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  En los tiempos que vivimos actualmente es realmente necesario tener conocimientos de cómo llevar adelante una buena economía, ya sea en nuestros hogares como también en los emprendimientos que tengamos.


  La Educación Financiera es uno de los principales pilares para lograr una excelente administración del dinero.


  En este libro encontrarás conceptos fundamentales para lograr la libertad financiera que te permita llevar una vida próspera y son sobresaltos.
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    PRÓLOGO


    Para lograr la libertad financiera hay un largo camino que debemos transitar... En este libro te cuento los cursos, videos, y libros fundamentales para entender y poner en práctica los conceptos primordiales de una buena educación financiera.


     


    Te mostraré resúmenes de los Libros que son la base de mi educación financiera, tales como:


    Padre Rico, Padre Pobre (Robert Kiyosaki)


    Los Secretos de la Mente Millonaria (T. Harv Eker)


    El Hombre Más Rico de Babilonia (George S. Clason)


    Educación Financiera Para Padres e Hijos (Alberto Chan)


    Libre y Sin Deudas (Eduardo Herrera)


     


    También veremos resúmenes de cursos y videos que te darán una más amplia visión detallada de los conceptos que se manejan en el tema.


     


    Y también te enseñaré lo que estoy desarrollando sobre mercadeo de redes en base al consejo de Robert Kiyosaky de que es realmente el negocio del siglo XXI.



  


  
    Dedicatoria: Este libro es dedicado a todas las personas que buscan el sueño de lograr la Libertad financiera.


     


     


     


     


    Agradecimientos: A mi compañero de vida Pablo Gabriel Rodríguez, a mis tres bendiciones Ignacio, Kiara y Joaquín y a mis padres Carlos y Nélida, que me guían desde el cielo.

  


  
    Resumen del libro Educación financiera para padres e hijos, de Alberto Chan


    ¿Qué es lo que marca la diferencia entre la riqueza y la pobreza? No es el dinero, como muchos pensarán intuiti0vamente, sino la cultura financiera. Educarnos (a nosotros mismos y a nuestros hijos) sobre cómo gestionar el dinero, qué hacer con él, es la mejor decisión que podemos tomar, ya que todos manejamos di≠nero en gran parte de nuestras vidas. Aprender sobre estas cuestiones es lo que, en definitiva, nos diferenciará económicamente del resto de las personas.


    Porque siempre habrá personas que, más allá de que su capital crezca cada año, desconozcan la importancia de saber cuándo ahorrar, cuándo invertir y cuándo gastar. Quienes experimenten dificultades de ese estilo tendrán problemas económicos recurrentes, y sentirán que cada vez necesitan más ingresos para poder sobrellevar sus finanzas. Pero esto es, sencillamente, falta de educación financiera.


    Dice un famoso proverbio: “Dale un pez a un hombre y comerá hoy. Enséñale a pescar y comerá todos los días”.


    1. El dinero


    Seguramente usted haya escuchado alguna de estas frases: “El dinero no da la felicidad”, “Soy pobre pero honrado”, “El dinero es la raíz de todos los males”, “Los ricos son avariciosos”… Quienes se pronuncian de esta manera suelen tener problemas financieros, casi siempre a causa de la falta de educación financiera, y esa es la causa de que asocien al dinero con sentimientos, experiencias o ideas negativas.


    Si, además, transmitimos esta forma de pensar a nuestros hijos, si les inculcamos que el dinero es malo o que es innecesario, esto hará que en el futuro ellos repitan nuestra historia, que atraviesen nuestros mismos problemas financieros. Esto se debe a que los niños, con el paso del tiempo, terminan replicando lo que han vivido en sus hogares. Si alguien se cría en un hogar donde no existe la autocrítica, donde la culpa de los pesares económicos siempre es de un tercero (sea el gobierno, las empresas, el resto de la sociedad, una eventual crisis, etc.), el niño crecerá pensando que el dinero es un problema y que la culpa de sus dificultades siempre será de otro, nunca suya.


    Pero nuestra situación financiera no es otra cosa que el fruto de nuestras acciones pasadas, y nuestras acciones pasadas son el producto de nuestras creencias y pensamientos. Si nuestras ideas acerca del dinero son de rechazo, tendremos una aversión hacia él difícil de superar. Tendemos a alejar lo que envidiamos y odiamos, mientras que solemos atraer aquello en lo que pensamos con deseo. Por lo tanto, es importante convencerlos de que el dinero no es otra cosa que un medio para conseguir algo, y que así deben verlo y considerarlo. El dinero es, simplemente, necesario. En este mundo capitalista, es fundamental conocer las reglas del juego para vivir cómodamente y que el flujo de capital no nos represente un problema a corto o largo plazo.


    En definitiva, un niño debería saber que el dinero no es malo por sí mismo, sino todo lo contrario. Es necesario para nuestras vidas, ya que nos permitirá alimentarnos, vestirnos, nos abrirá la puerta para conocer el mundo, nos permitirá contar con una cobertura médica, nos dará la oportunidad de una educación académica, nos ofrecerá estabilidad… Si vemos al dinero no como un problema, sino como una forma de solucionar un problema, este nos ayudará a ser más felices. El dinero es importante, en mi opinión, aunque no debería ocupar el primer lugar en la vida.


    Dinero y avaricia


    No es raro que la gente confunda avaricia con ambición, pero la verdad es que no son sinónimos. La ambición es necesaria para prosperar en la vida, y si es una ambición orientada a mejorar nuestra situación financiera es aún mejor, porque nos alejará del conformismo habitual de la mayoría, que considera negativamente a quienes hacen lo posible por desarrollar su situación económica.


    Una mayor capacidad de obtener y mantener dinero nos dará mayores posibilidades de tener una vida mejor. Por lo tanto, desear más dinero no es malo, sino un ejemplo de éxito. Tal como sucede con las estrellas del deporte, cuyo deseo de superarse es lo que los lleva a la cúspide del éxito profesional y a ser admirados por sus seguidores.


    Dinero y honestidad


    Otra idea recurrente es que la honestidad es incompatible con el dinero. Muchas personas creen que alguien exitoso en lo financiero llegó a serlo con actitudes deshonestas o, incluso, con actos irregulares o corruptos. Esa mentalidad envidiosa debería desaparecer de nuestras vidas, y así podremos transmitir a nuestros hijos que una persona honesta es quien progresa económicamente.


    2. El ahorro y la inversión


    Es estrictamente necesario tener en claro la diferencia entre ahorrar e invertir. Nuestra habilidad para destinar nuestro capital a alguna de estas dos variantes, según sea el momento, determinará nuestro progreso financiero.


    Ahorro = ingreso - gasto


    El ahorro no es otra cosa que el dinero que no utilizamos. Es lo que nos queda luego de los gastos del día a día. Ahorrar algo de dinero al final de cada mes es indispensable, porque podemos darle otros usos que puedan, a corto o largo plazo, generar nuevos ingresos. Sin embargo, no es raro que quienes no tengan una educación financiera encuentren muchos problemas para generar ahorros.


    Esto es evitable de dos formas distintas: o aumentamos nuestros ingresos o disminuimos nuestros gastos.


    Pensemos nuevamente en nuestros hijos. Es fundamental transmitirles la importancia de ahorrar. Si, por ejemplo, solemos darles un dinero mensual este será su ingreso, y tendremos que estar atentos a sus habilidades para controlar sus gastos durante las semanas siguientes. Lo ideal es que terminen el mes con un cierto ahorro, del cual podrían destinar una parte a una inversión.


    Esto se debe a que el ahorro no siempre es suficiente. Por ejemplo, debe competir contra la inflación, que muchas veces lo desvaloriza demasiado. Por lo tanto, es muy sabio explicarles a nuestros hijos la utilidad de invertir un porcentaje de sus ahorros (puede ser un 20 %, por ejemplo, e ir aumentando con el paso del tiempo) con el fin de acrecentar su economía.


    El hábito de discriminar un porcentaje de nuestras ganancias para otros menesteres (como separar un 10 % para el ahorro, un 10 % para la inversión y un 10 % para la donación) tendrá como resultado una mejor organización de nuestras finanzas.


    La inversión


    Invertir es hacer que nuestro dinero aporte más dinero. Dicho de otro modo, invertir es poner a trabajar a nuestro capital para nuestro beneficio.


    Es importante que nuestros hijos comprendan la importancia de la inversión, ya que esta es una excelente manera de facilitarnos la vida, porque provee una fuente de ingresos distinta al salario. Entonces, podemos asegurar que no hay mayor riesgo que no invertir. La prosperidad económica siempre va a estar ligada a la inversión. Esto nos lleva a hablar del llamado “círculo de la pobreza”, que consiste en la siguiente premisa: no tengo dinero, entonces no intento invertir; como no invierto, entonces no tengo dinero…


    Podemos escoger entre dos variantes a la hora de decidir invertir nuestros ahorros:


    
      	
Renta fija. En este caso, conocemos el porcentaje de beneficio que arrojará la inversión al finalizar. La fecha de término de la inversión se conoce como “fecha de vencimiento”.


      	
Renta variable. En contraparte, aquí no sabemos con seguridad qué porcentaje de beneficio obtendremos antes de invertir, por lo que el resultado final puede ser positivo o negativo.

    


    Por último, cabe aclarar que la ganancia posible en la renta fija suele ser menor a la que podríamos alcanzar con la renta variable.


    A continuación veremos los tres componentes de una inversión:


    3. Rentabilidad, riesgo y liquidez


    Una inversión puede hacerse en una infinidad de ámbitos: podemos comprar acciones bursátiles, comprar una vivienda, un fondo de inversión, adquirir un negocio, un depósito bancario, etc. Lo que tienen en común todas estas acciones es el objetivo final: tener más dinero que cuando empezamos. Sin embargo, la ganancia no es el único parámetro para determinar si una inversión fue buena o no; hay que tener en cuenta, también, los conceptos de rentabilidad, riesgo y liquidez.


    
      	
Rentabilidad: es la ganancia que esperamos conseguir con nuestra inversión.


      	
Riesgo: es la posibilidad existente de perder total o parcialmente el capital invertido. Reducir los riesgos es muy útil, y una buena estrategia para lograrlo (al menos parcialmente) es mantener una parte de nuestro capital en productos de renta fija, otra en productos de renta variable y otra como liquidez, así tendremos un dinero disponible para cuando lo necesitemos. A esta forma de operar se la llama “diversificar nuestro riesgo”.


      	
Liquidez: se refiere a la facilidad que podamos tener para convertir un activo financiero en dinero.

    


    4. Activo y pasivo


    Acumular activos nos hará ricos, mientras que acumular pasivos nos hará pobres. Eduquemos a nuestros hijos en consecuencia.


    Usualmente, la palabra activo hace que la gente piense en sus posesiones. Piensan en su auto, en su hogar, en sus electrodomésticos y concluyen: “yo ya tengo activos”. Para muchas personas, entonces, no solo los activos son todo lo que tenemos, sino que, en consecuencia, los pasivos son todo lo que debemos. Esta idea es completamente equivocada.


    Veremos: activo es todo lo que nos genera dinero, mientras que pasivo es todo lo que nos quita dinero.


    Pongamos como ejemplo que hemos comprado acciones de una empresa que reparte dividendos. En ese caso, ingresará dinero a nuestra cuenta de forma regular gracias a los beneficios que obtuvo la empresa en cuestión. También tenemos la opción de vender esas acciones, o incluso esperar a que su precio aumente con el tiempo y venderlas cuando el margen de ganancia sea mayor.


    Otro ejemplo que podemos encontrar son los bonos de renta fija. Este tipo de activos aporta a nuestra cuenta una cantidad de dinero en forma de rentabilidad.


    Cualquier participación que tengamos en un negocio (siempre que aporte mensualmente un ingreso mayor a los gastos) es también un activo, independientemente de si el negocio en cuestión es pequeño, mediano o grande.


    El punto de partida no es excusa


    En definitiva, una persona puede tener ingresos mensuales bajos, pero el hecho de destinar una parte de su capital a la compra de activos devendrá en una mejoría en su situación financiera, y este proceso será cada vez más veloz si se mantiene en el tiempo. Los nuevos activos aportarán más dinero y, así, podrá destinar cada vez más capital a comprar nuevos activos, con lo que se creará un círculo virtuoso de crecimiento.


    Es por esta razón que nuestros hijos deben comprender que es ideal empezar a invertir lo más pronto posible, como así también deben aprender que todo capital invertido se convertirá, con el paso del tiempo, en grandes sumas de capital de rentabilidad. Además, debemos trasmitirles correctamente los conceptos de activo (lo que nos aporta dinero) y pasivo (lo que nos lo quita), para que desarrollen la habilidad de comprar y acumular activos rentables y puedan apreciar lo útil, espectacular e interesante que puede ser el simple hecho de entender las reglas del juego del dinero, y cómo hacerlo les permitirá acrecentar su capital.


    Para que nuestros hijos adquieran el hábito de comprar activos, podemos explicarles que los ahorros resultantes les permitirán comprar aquello que deseen. Ese ahorro les servirá para comprar toda una variedad de pasivos (celulares, golosinas, juguetes, etc.). En definitiva, es posible que ellos terminen destinando su ahorro en un uso que simplemente les quitará dinero, pero estará en nosotros ofrecerles la posibilidad de adquirir nuevos activos creados por nosotros mismos, quizá con forma de documentos. Estos activos les aportarán, cada fin de mes, determinada rentabilidad. Para ello les ofreceremos dos posibilidades de activos: unos de renta fija y otros de renta variable. Los de renta fija abonarán un 30 % de ganancia sobre el dinero que haya aportado el niño al comprar el activo, mientras que los de renta variable otorgarán el 100 % de ganancia, con la salvedad de que tal rentabilidad se otorgará un mes sí y otro no. El padre decidirá cómo resolver esta variabilidad, pero una forma sencilla de hacerlo es simplemente echar una moneda al aire para ver en qué mes el niño conseguirá esa ganancia.


    Cuando llegue el momento de cobrar el activo, al final del mes, el niño podrá utilizar parte de la ganancia obtenida con la inversión para comprar algún capricho que le apetezca, con la salvedad de que ahora contará con un mayor capital. En este punto, es muy recomendable incentivar la idea de que esos antojos solo se compran con la ganancia que dio la inversión, para que el niño recuerde la importancia de mantener el capital inicial para poder realizar nuevas inversiones.


    Pasivos que se convierten en activos


    Un ejemplo de esto puede ser la adquisición de un inmueble. Si compramos una casa a través de una hipoteca, tendremos un pasivo (porque nos saca dinero del bolsillo). Sin embargo, poner la casa en alquiler la convertirá en un activo, ya que podremos utilizar el ingreso que genere ese alquiler para pagar la hipoteca.


    5. Tipos de ingresos


    El salario es el pago que recibimos por trabajar en una empresa o para el Estado, por lo que es normal que todos deseemos que nuestro salario sea alto. Desde chicos, nos inculcan, tanto en la escuela como en otros ámbitos, que tener buenas notas o aprobar todos los exámenes nos asegurará un buen empleo. Es innegable, por supuesto, que la formación que nos da la escuela es muy importante, y que cuanto más conocimiento adquiramos mayores serán nuestras habilidades. Sin embargo, ir a los mejores colegios o universidades, o incluso tener un desempeño académico superior al promedio, no nos garantizará que nuestro salario provea un buen ingreso.


    Por lo tanto, desarrollar una educación financiera nos permitirá depender menos del salario, porque crearemos una estructura de ingresos pasivos que nos dará una mayor libertad y una salud financiera más robusta.


    Ingresos activos e ingresos pasivos


    ¿Usted trabaja para el dinero o el dinero trabaja para usted? Esta es, quizá, una pregunta que hemos escuchado más de una vez.


    Trabajar para el dinero es, probablemente, lo más común. Es lo que hacen todos aquellos que trabajan para el Estado o en una empresa. Consiste en cambiar horas de vida por un salario; por lo tanto, el ingreso será mayor mientras más horas destinemos al trabajo.


    Por el contrario, que el dinero trabaje para nosotros significa utilizar nuestros ahorros para convertirlos en inversiones. Esta es la base de una buena educación financiera. Si hacemos esto, independientemente de nuestras otras actividades, el dinero invertido generará más dinero todos los días. Este es el secreto del progreso financiero de muchas personas, mientras que otras, por más de que trabajen cada vez más, siguen con deudas y creyendo que la solución a sus problemas es continuar sumando horas laborales.


    Por lo tanto, la diferencia entre ingreso pasivo (que el dinero trabaje para nosotros) e ingreso activo (trabajar para el dinero) es una de las primeras cosas que tendríamos que explicarles a nuestros hijos.


    La otra lección importante que debe aprender el niño, con relación a esto, es que los ingresos pasivos, además de incrementar nuestro capital año tras año, nos dan tiempo libre. Es decir, no debemos trabajar más para obtenerlo, ya que solo con invertir nuestro dinero generaremos nuevos y mayores beneficios.


    Por último, les hablaremos a nuestros hijos del interés compuesto. Esto consiste en reinvertir las ganancias, es decir, en añadir el capital obtenido a la inversión anterior con el fin de ganar aún más dinero. Esta es una forma rápida de acrecentar nuestro capital de forma exponencial. El interés simple, por el contrario, implica no reinvertir las ganancias, por lo que será más lento el crecimiento de nuestro dinero.


    Ingresos pasivos a nuestro alcance


    
      	
Ingresos por compra de acciones: comprar acciones bursátiles que tiendan al alza.


      	
Dividendos de acciones: consiste en obtener ingresos por el hecho de tener acciones. El dividendo de las acciones puede ser en dinero o en acciones.


      	
Ingresos por productos de renta fija: por la compra de todo tipo de bonos, depósitos, etc.


      	
Internet: puede tratarse de una tienda online en la que vender productos, o también podemos ser intermediarios de la empresa que los venda, siempre que ganemos un porcentaje de cada venta. En YouTube, de forma similar a lo que ocurre con otras páginas web o blogs, podemos encontrar otra fuente de ingresos: allí podremos exponer cualquier tipo de habilidad, opinión o algún contenido ingenioso con el objetivo de obtener la mayor cantidad de visitas y reproducciones posibles.


      	
Binarias: es un instrumento de inversión que genera ingresos que dependen de las alzas o bajas de activos financieros como el petróleo, otras acciones bursátiles, el oro, etc.

    


    6. Deudas buenas y deudas malas


    Una deuda es la obligación que tenemos de reintegrar un dinero que nos han prestado para un determinado fin, y que usualmente conlleva intereses.


    Deuda = capital prestado + intereses de capital


    Un buen consejo para la educación financiera de nuestros hijos es que siempre tengan en cuenta, cuando pidan un préstamo, el costo total de dicha operación (es decir, el capital inicial con los intereses incluidos) en lugar de solo considerar el capital inicial que necesiten en un principio.


    Por lo tanto, las deudas buenas son las que nos permiten usar un dinero ajeno para nuestro propio beneficio. Una opción muy viable es adquirir activos financieros que nos permitan aportar más capital (generar nuevos ingresos) que el que nos ha costado la deuda. Por ejemplo, si compramos una casa con un crédito hipotecario y la ponemos en alquiler, finalmente será el inquilino quien pague el crédito. Entonces, este uso de la deuda para adquirir activos financieros (bienes como bonos, viviendas para alquilar, acciones) que nos aporten nuevas ganancias, y que contribuyan a nuestro progreso financiero, es un consejo de vital importancia que debemos trasmitir a nuestros hijos.


    Las deudas malas, por el contrario, son aquellas relacionadas con el gasto impulsivo o los caprichos. Generalmente, se utilizan para comprar pasivos financieros que no aportan ingresos y, por lo tanto, los terminamos pagando nosotros mismos.


    7. Tarjetas de crédito y débito


    Tarjeta de crédito: funciona como una especie de préstamo. Nos permite comprar algo y pagarlo en el momento con un dinero que no es nuestro, pero que tendremos que reintegrar en el futuro.


    Tarjeta de débito: utiliza nuestro propio dinero (siempre que lo tengamos disponible en nuestra cuenta bancaria) para comprar o realizar pagos.


    El ciclo de la pobreza basado en la “falsa riqueza”…


    Carecer de educación financiera nos puede llevar a cometer uno de los peores errores posibles: crearse una “falsa realidad” basada en una adquisición de pasivos (electrodomésticos, tecnología, autos, viajes, etc.), apoyada en el uso irresponsable de tarjetas de crédito. Usualmente, en estos casos, las personas argumentan que, al no disponer de capital, deben recurrir inevitablemente a la tarjeta de crédito. Sin embargo, cuando llega el fin de mes y hay que pagar las deudas (y sus intereses) el comprador tampoco dispone de la capacidad de cancelarlas, y termina recurriendo a una segunda tarjeta de crédito para pagar las deudas de la primera. De esta manera, solo logramos incrementar nuestras deudas y, por supuesto, nuestros problemas financieros.


    Mi consejo es, por lo tanto, evitar el uso impulsivo de las tarjetas de crédito, sobre todo cuando aún carecemos de una educación financiera. Esto nos evitará problemas financieros a largo plazo.


    Dinero electrónico y dinero en efectivo


    Una de las ventajas de las tarjetas de débito es que su uso queda registrado, lo que le da un plus de seguridad a nuestros pagos y nos permite tener un control de todos nuestros movimientos.


    8. Los gastos (obligatorios y superfluos)


    Una cuestión básica de la educación financiera es saber discriminar entre gastos obligatorios y gastos superfluos o de menor importancia. Esto es fundamental para un correcto control de los gastos diarios.


    Una mala gestión de los gastos traerá, casi inevitablemente, un serio problema financiero. Por el contrario, un correcto control de nuestros gastos creará los cimientos para un buen crecimiento financiero.


    Veamos, entonces, los dos tipos de gastos mencionados anteriormente:


    Obligatorios: son aquellos gastos necesarios para llevar una vida normal, como también para crear, mantener o desarrollar nuestra actividad profesional o nuestros negocios. En este grupo encontramos, por ejemplo, el pago de impuestos, la compra de comida y vestimenta, el acceso a productos de higiene, la compra de combustible o la adquisición de elementos necesarios para nuestra actividad profesional (tecnología, vestimenta acorde, etc.).


    Superfluos: son aquellos que venimos nombrando como caprichos o antojos y, por lo tanto, no son necesarios para la vida cotidiana. Algunos ejemplos pueden ser el alcohol, el tabaco o las golosinas, pero también podemos poner en este grupo a los viajes o a las compras impulsivas de ropa de moda. Como este tipo de gastos es muy difícil de erradicar por completo lo más adecuado es encontrar un término medio.


    ¿Cuánto vale un mes de vida?


    Podemos calcular esta incógnita si sumamos todos los gastos obligatorios que necesitamos realizar en un mes corriente. Es muy importante cuantificar esto, ya que de esta manera podremos valorar nuestra capacidad de ahorro y de inversión.
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